
Permítame el lector que comience con una
anécdota personal. Mi último destino en el
extranjero como diplomático suizo me llevó
hace muchos años a Londres. Después de pasar
allí tres años y antes de abandonar este fasci-
nante país, decidí comprar un recuerdo del
mismo. Finalmente adquirí dos candelabros de
plata antiguos. Se los compré a un anticuario de
Londres que tenía la intención de limpiarlos
antes de dármelos. Cuando le pregunté si los
podría recoger el fin de semana siguiente, me
contestó: «No, no el próximo fin de semana
estoy de viaje en el extranjero, tengo previsto ir
a Europa.»

Una respuesta extraña para un europeo del
continente, aunque tengo que confesar que me
hizo gracia. Todavía hoy recuerdo esta anécdota a
menudo cuando trato el tema del papel de Suiza
en Europa. Cuando uno oye hablar a la gente en
Suiza o en el extranjero sobre la relación que
tiene Suiza con la integración europea, uno tiene
la impresión de que no hay nada que una a Suiza
con la UE y parece que este país se encuentre en
algún lugar lejano al continente europeo. Natural-
mente, como todo el mundo sabe, esto no se
corresponde con la realidad.

Por un lado está la realidad económica. La UE
es con mucha diferencia el principal socio comer-
cial y económico de Suiza. Un 60 por 100 de las
exportaciones suizas tienen como destino los
quince Estados de la Unión y el 80 por 100 de las
importaciones proceden de los mismos. Se obser-
van cifras similares en lo que concierne a inver-
siones internacionales, flujo de capital y turismo.
La UE obtiene de sus actividades comerciales con
Suiza un superávit de 21 mil millones de francos
(15 mil millones de euros). Después de Estados

Unidos, Suiza es el principal mercado de mercan-
cías para la UE.

Sin embargo, las relaciones de Suiza con la
UE van más allá de factores meramente económi-
cos. La vida cotidiana en Suiza está estrechamen-
te relacionada con la UE, a través de lazos cultu-
rales, de los medios de comunicación, de
intercambios universitarios y del turismo. La UE
está continuamente presente por todas partes en
Suiza. El espacio, la historia, las lenguas, la cultu-
ra... todo nos une al entorno europeo.

Debido a esto, la imagen de Suiza como un
país aislado en el centro de la UE no es correcta.
De la misma forma es erróneo pensar que el país
elija sólo lo que le conviene en lo que concierne a
las relaciones políticas con sus vecinos europeos.
El balance económico muestra que Suiza no es el
único beneficiario de los numerosos acuerdos con
la UE, sino que ésta también obtiene beneficios.
En relación a esto, téngase en cuenta todo lo que
Suiza invierte en la infraestructura de transportes
del norte al sur de Europa. De esto se benefician
en gran medida los Estados vecinos y junto a
ellos la UE. Aunque el coste de las rutas de trán-
sito a través de Suiza es muy elevado, este país no
ha pedido nunca a la UE aportaciones financieras,
ya que está convencido de que con el pago de
estas infraestructuras puede contribuir de una
forma vital a la cohesión de la UE, sin ser miem-
bro de la misma.

En un futuro próximo, Suiza no va a entrar a
formar parte de la Unión Europea. La opinión
pública dominante en Suiza está en contra de la
adhesión. A pesar de ello, la mayoría está a favor
de avanzar de forma bilateral para consolidar y
profundizar en las relaciones con la UE. Pero no
es mi objetivo discutir sobre los pros y los contras
de la entrada de Suiza en la UE. Me gustaría
compartir tres reflexiones con los lectores espa-
ñoles.
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En primer lugar, el hecho de que Suiza se
mantenga hasta el momento a cierta distancia de
la UE, se debe entre otros aspectos a las experien-
cias históricas de un país proporcionalmente
pequeño inmerso en un entorno europeo a menu-
do conflictivo. En el siglo XX tuvo que emplear
todas sus destrezas para mantenerse al margen de
dos guerras mundiales que tenían lugar a su alre-
dedor, y poder así seguir existiendo. Durante
mucho tiempo y al contrario que hoy en día, no
tuvo la suerte de convivir con vecinos pacíficos y
democráticos. El hecho de mantenerse durante
siglos alejado de alianzas políticas y militares
caracterizó su política e hizo posible que Suiza
siguiera existiendo. Estas experiencias vitales
todavía siguen produciendo sus efectos, aunque
las condiciones externas han cambiado. Suiza
también está marcada por una historia con
muchos cambios, lo que los lectores españoles
comprenderán muy bien.

En segundo lugar, no es fácil actualmente jus-
tificar la entrada de Suiza en la Unión Europa
con argumentos económicos. El precio económi-
co y financiero que hay que pagar por pertenecer
a la UE, sería demasiado alto. El país se converti-
ría en uno de los contribuyente netos más impor-
tantes de la UE. y se vería obligado a duplicar su
impuesto del valor añadido, cifrado actualmente
en el 7,6 por 100. Con la adhesión a la Unión
Monetaria, los tipos de interés subirían claramen-
te en Suiza, y sólo después de varios años y una
vez que el acceso al mercado interior europeo
fuera completo, se producirían beneficios a escala
para la economía suiza, impulsos necesarios para
que su economía creciera.

En tercer lugar, hay que señalar que existen
argumentos políticos pesados a favor de una coo-
peración de Suiza con la UE. Esta organización es
la fuerza política decisiva hoy en día en Europa.

Todo lo que se debate, decide y hace dentro de
la UE afecta a menudo directamente a Suiza.

Si el país entrara a formar parte de la UE, ten-
dría plenos derechos en la organización de la
misma. De esta forma y aunque parezca algo
paradójico, el país lograría más soberanía aún
teniendo que compartir de forma parcial la que
posee ahora. Pero, ¿son éstos realmente argumen-
tos de peso en un referéndum popular?

¿Qué se puede hacer a este respecto?
Actualmente, la cooperación entre la UE y

Suiza es estrecha e intensa en muchos sectores.
Con la entrada en vigor hace un año de siete

acuerdos se dio un paso importante hacia ade-
lante, especialmente con el acuerdo que concier-
ne a la libre circulación de personas. Mientras
tanto han comenzado nuevas negociaciones
sobre una ampliación de esta cooperación, entre
ellas también una sobre la asociación de Suiza a
los acuerdos de Schengen y Dublín. Estas nego-
ciaciones entrañan un gran interés para ambas
partes, y para que éstas concluyan y puedan
entrar en vigor, se requiere un esfuerzo aún
mayor. Hasta ahora las autoridades han podido
contar con el apoyo de la población en materia
de cooperación bilateral. Esta cooperación acer-
ca a Suiza a la UE sin que sea necesario una
adhesión ni a corto ni a largo plazo. Todos los
acuerdos firmados hasta la fecha con la UE son
útiles y ventajosos para ambas partes y tienen
sentido, aunque Suiza no entrara a formar parte
de la UE en un futuro.

En lo que concierne a política interior en los
próximos años, Suiza va a tener que concen-
trarse profundamente en la cuestión de una
posible entrada en la UE y de las consecuencias
que esta entrada tendría en los principales sec-
tores políticos del país: en la democracia direc-
ta, en el papel de los cantones, en la política
fiscal y en la agricultura. El Gobierno de Berna
no podrá presentar al pueblo la cuestión de la
entrada en la UE, sin haber explicado anterior-
mente de forma exhaustiva las consecuencias
que dicha adhesión tendría en los sectores men-
cionados. No sólo en calidad de diplomático,
sino también como ciudadano de Suiza, soy de
la opinión de que el pueblo suizo debería tener
la posibilidad de declararse a favor o en contra
de la entrada en la UE, después de tener pleno
conocimiento de todas las consecuencias que
ésta tendría.

Y por último me gustaría señalar que no es
cierto que la cuestión de la entrada en la UE hip-
notice o inmovilice la política interior y exterior
suiza. Es verdad que la presencia de Suiza en
política exterior podría tener una mayor resonan-
cia, si este país fuera miembro de la UE. Esto se
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percibe sobre todo en cuestiones de política exte-
rior que están marcadas por una escala de valores
determinados o que tienen una dimensión global
como es el caso del derecho internacional, la con-
servación de los recursos naturales o cuestiones
relativas a la economía internacional. Por otro
lado existe fuera de la Unión Europea mucho
espacio y posibilidades en lo que concierne a
política exterior. La cooperación en política exte-
rior con la propia UE es un buen ejemplo de esto.
Existe por ejemplo una colaboración sólida entre
la UE y Suiza en el este de Europa en lo referente
al Pacto de Estabilidad para los Balcanes. El
hecho de que Suiza participe también en la
Misión Internacional de Policía en Bosnia y Her-
zegovina dirigida por la UE, es una muestra clara
de que existe una cooperación sólida.

En las elecciones nacionales del otoño de
2003, la cuestión de la adhesión a la EU no
desempeñó un papel importante. La campaña
electoral estuvo marcado por temas de política
interior como es el caso de la financiación de las
obras de carácter social, la seguridad interior, la
política de asilo y, entre otros, la carga fiscal en
los presupuestos domésticos a través de impues-
tos. Esto no implica desinterés con respecto a
Europa, sino más bien indica que los suizos tie-
nen la certeza de que a través de pasos importan-
tes en la política sobre Europa, tendrán en el futu-
ro siempre la oportunidad de expresarse al
respecto mediante un referéndum popular. De
esta manera se puede afirmar que la política inte-
rior y exterior están en Suiza unidas como en nin-
gún otro lugar de Europa.
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